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Literatura pernlcissa 
Mucho se ha dicho ya referen­

te a la venta de libros y revis­
tas pornográficas, y por lo visto 
debe ser un mal muy arraigado 

, cuando aún vemos en kioscos y 
cbaratillos» novelas en cuyas, 
portadas lucen dibajos que ya 
en ve? de despertar apetitos car­

énales asquean e i»4ig""" * *°® 
que tienen la desgracia de tro­
pezar con sus ojos en ellas, 

Y esos libros lucen en luga-
res preeminentes, llamando la 
atenóión, y siendo vendidos a 
niños que a temprana adad ya 
centienden» como un hombro 
de cuarenta años, de cosas que 
deben ser ignoradas por ellos 
en evitación de males que, una 
vez sobrevenidos, causan extra­
aos por demás lamenubles 

Así sabemos de nirtos que ya 
tienen «plan», que «han corri­
do» algún* que otra juefgueci-
ta.. y que con un «argot» ultra 
modernista de «niños bien», de 
trece años, las comentan, revis­
tiendo sus conversaciones con 
un colorido verdaderamente m-
sólito en seres que aún debían 
estar «con el biberón en la bo­
ca» Mis tarde los vemos dema­
crados, envejecidos; y a los diez 
ysets sonunos escéptiots, can­
tados de U vida. 

Bien es cierto que todo influ­
ye. La mujer está atrofiada; vive 
para el materialismo; se despor 
Jé dé la moral; relega a segundo 
término el lionor, la dignidad y 
•1 decoio- proclama sn libertad, 
la propiedad, hasta ahora con­
trarréstala, de li acción y surge 
la tnujer qué nosotros teníamos 
por exótica, deslizando su vida 
por un plano que^ no sólo nos 
causa extráñela, sino que tam 
bien repulsión. 

Y todo esto lo sabe el nifto 
qoe también pretende tener li-
twrtad de acción y de ideas. Sn 
llaman «horobrw» y como tales 
quieren obrar; sos padres sien­
ten miedo por las inclinaciones 
del chico; no les dan dinero, pe­
ro «Ilds saben que por unos cun­
timos ven dibujados y leen, ex­
plicado hasta la saciedad, lo que 
les pedrea le prohiben al no 
darle el dinero que momentos 
«ntes después darían en un pros­
tíbulo por cualquier indecencia 
eoDMmada. 

Evítese este mal de transcen­
dencia conocida y procuremos 
qneél nifio sea un nlrto y no un 
«hombre». 

Asi las generaciones, poco a 
poco, se reí jan, poco a poco 
^eideo «u potencia y llegan, al 
fiíi, a una inactividad que nos 
cáfisá (^panto, porque sabemos 
que («talfloente una nación su-
cum^s al llegar a ese estado, en 
el cual falún hombres fuertes 
que la Riftnejen con fé hasta con-
wfulr ei ideal sublime: la Glo­
ria. 

Femando GARRES. 

U ! « • rusgín 
y lo qut roganiss 

U Real Academia de la !-««»"• 
(|iee que « n español, «a acción de 
posarse en el agua un hidroavión, 
deberá decirse amaran voz que 
mí<^\a Academia para dDlg^ 
tímmtk> Manual que pronto vera la 
htt. No adopté la Acaitemia «ama-
ristar» pw usarse ya e^a voz dea-
ét mttguo en ««stra lengua con 
otro sentido muy diverao.» 

ütaigei !«• Academia que «en bien 
de te imreza de nuestro idioma se 
dif a «amarar» y «amaraje» en vez 
de «araerizar» y «amerlzafe». 

Un periódico madrileño de signi­
ficada tendencia izquierdlsa y no 
menos avanzados ideas religiosas, 
que se enfrenta ante todas las dis­
posiciones de la Real Academia, 
vé un peligroso equWoco en el fu 
turo Imperfecto de Indicativo del 

nuevo verbo «amarar» creyendo 
que es amaré. 

La prisa con que escriben cier­
tos periodistas les habrá impedido 
advertir que esc futuro no es ama­
ré sino amararé, en que no hay el 
riesgo de equivocarse con el mismo 
futuro del verbo amar. 

Otros reparos de más cuidado 
pueden oponerse al nuevo verbo, 
aunque con tal de no decir «amê  
rrizar»: buena es cualquier cosa; 
pero nunca las que quiere oponer 
el diorio madrileño. 

A nosotros nada nos ha rogado 
la Academia, Por ello juzgamos 
que podemos con entera libertad 
rogarle a ella qen bien de la pure­
za de nuestro idioma» »ue no diga 
«adoptar» voces como dice en las 
líneas copiadas arriba. 

Diga admitir, o cualquier otro 
vocablo de las docenas equivalen­
tes que tiene para el caso nuestra 
lengua. 

y deje lo de adoptar para perso­
nas, que es lo clásico y lo que de­
be mantenerse mientras la necesi­
dad no obligue a nuevas acepcio­
nes; pero hoy, se aplica la «adop­
ción» en las personas y no en las 
palabras. 

eeeeeeeeeeeee 
DE LA VIDA 

Todo está perturbado en es­
te país. Los ancianos en vez de 
huir del relente,se van de noche 
a pasear.- Los jó^'enés en cam­
bio, se dedican a la r editación y 
al rezo. Nótase de algún tiempo 
a esta parte una perturoación 
peligrosa en las costumbres, y 
puede decirse que son pocos ios 
qfle ocupan su verdadero tugar 
en el mundo. 

Hay «hombres peinadoras, 
jóvenes modistos, chicas sas­
tres», « liñas mu/:hachos». 

Conozco un caballero de ran­
cio abolengo, con más cruces 
que caracoles lleva un peregri­
no, dedicado a repasar la 'ropa 
de la lavandera en tanto que su . 
esposa escribe una interesante 
obra sobre «la recría del gana­
do lanar» ; y «é de ün magistra­
do que lava los pañales de sus 
chiquitines y hace las camas. 

La perturbación cunde y pue­
de decirse que media humani­
dad está loca. 

Noches pasadas fué a ver al 
empresario del Cervantes un se-
ftor de edad madura. 

—Traigo una aarzuelita em 
un acto primera producción de 
un nuevo autor cómico. Cuando 
la empiecen a ensayar rae avi­
san ustedes inmediatamente pa­
ra que venga el autor en una si-
lia de manos. -

— ¿̂En una silla.' 
—SI, sefior; porque está im­

posibilitado de medio cuerpo. 
-T-¿Pues cuántos aSos tiene? 
—Ochenta y seis. Es mi pa­

pá. 
—¿Y empieza ahora a escri­

bir/ 
—Hasta ahora no quiso ha­

cerlo porque deseaba tener la 
experiencia que dan los años. 

Ayer supe de un médico viu­
do, con setenta aftos cumplidos, 
que está estudiando 8olfe>. 

—¿Éso es verdad?—le pre­
guntó un amigo. 

«sa^Por qué nó?—dijo él. 
—^¿Pero qué capricho es ese? 
«*No es capricho. Es que voy 

a casarme y quiero llevar al ma-
crimonio algün «adorno», para 
que mi esposa no diga que se 
casa con un «hombre vulgar». 

Los viejos quieren volver a 
la edad de las ilusiones y los ni­
ños ae cantan de vivir y huyen 
del mundo. 

No hace muchas noches, sor­
prendí a una criatura de once 
años cuando se disponía a arro­
jarse al mar desde el Morro de 
Levante. 

—^¿Qué motivos tienes tú pa­
ra matarte, nene? 

—Un motivo muy grande. 
—¿Cuál.* 
—jMi amante me engaña!. . . 

Carlos FORNOVI. 

ENCUESTAS DE 
«ANDALUCÍA OBIBNTAL» 
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Qué haría Vd. si fuese 
Alcalde de Almería? 

De D. Pedro Pérez M enrubia» 
Procurador: 

Terminaría inmediatamente la 
apertura de la calle que, desde el 
Palacio Obispal, debe concluir en 
la estación de Ferrocarril asfal­
tándola por completo.—Con ello^ 
se daría a nuestros visitantes una 
grata sensación, que diría muy 
bien* de los almeriensea, de su 
estímulo, pulcritud y cultura, hoy 
un tanto aquél en entredicho. 

Asfaltaría entre otras vías, las 
calles de Granada, Murcia y Real 
del Barrio Alto, hoy imposibles pa 
ra el transeúnte, sobre todo, 
cuando llueve. 

Ven general, me propondría,que 
la ciudad toda, fuera una tacita de 
plata. Luz, mucho alumbrado 
eléctrico, aun en. las afueras de la 
población. Higiene bastante, y 
bastante vigilancia. A las domés­
ticas, no les permitiría - bajo la 
sanción de fuertes multas a sus 
dueños—que limpiaran las puer­
tas de las casas barriendo.sin re­
gar siquiera y sin siquiera echar 
serrín en las aceras de las mis­
mas, y en ningún caso, después 
de las siete de la mañana. A las 
reincidentes, además de ías mul­
tas predichas a sus dueños, les 
daría calabazadas de 25 horas. 
Así, ae lograría, que loa viadaa-
tes pudieran marchar, como lle­
nen derecho, por las aceras, sin 
sufi'ir pérdidas en la vestímen' 
ta, cuando no físicamente pues 
algunos, sabemos, que lea han 
estropeado la nariz. 

Estimularía al vecindario, para 
que, gustosamente, en la estación 
veraniega, saneara las viviendas 
blanqueándolas con cal bien es­
pesa, y viva, uñ par de veces 
cuando menos. Así conseguiría­
mos, estética, higiene y belleza, 
pues desde cualquier punto leja­
no, se vería la población como 
un copo de nieve alpina y el pah 
aaje del caserío, resultaría bellf-
almo. 

Mandaría construir, se¡fiilda-
menfe, un W. C. en el ángulo in­
ferior izquierdo de la Plaza de 
Nicolás Salmerón. Bn la Puerta 
de Purchena, haría un jardín, es­
filo de los de Sevilla, moderno'^ 
con profusión de fíores preciosas, 
y una magnífíca fuente saltadera 
en el centro del mismo. Y dentro 
del perímetro de expresado jar-
din,y en el lugar más preeminente, 
ergiría una estatua al Alcalde de 
la ciudad, que, desde que se efec­
tuaran dichas obras, ae distin­
guiera más tíi recta Administra-
ción, en mejoras de todas clases, 
en hacer cumplir los deberes a to­
dos los empleados y vecindario, 
y en embellecimiento de la capital 
a beneplácito de Almería entera. 

De D. Pascual Fernández. 

— Lo que, a no dudarlo, rcaliza-
ria, fuera una acabada obra de sa­
neamiento en la capital hasta la me­
dida que permitiesen el presupues­
to municipal y los créditos que, pa­
ra tales efectos otorga el Estado. 

De D. Francisco Estrella. 

=Si yo fuese Alcalde de Alme­
ría, no admitiría homenaje alguno 
que se me tributase en gracia a mi 
laboriosa actuación al frente del 
Ayuntamiento. La satisfacción ciu­
dadana X serla mi propia satisfac­
ción y el mejor homenaje. Los 
banquetes son por lo general moti­
vos de sacrificio, puesto que supo­
nen un esfuerzo económico en los 
circunstantes, las más de las veces 
obligados a asistir, si se tiene en 
cuenta que el banquete es sinónimo 
de imposición y nunca expresión 
de entusiasmos colectivos. 

De D. Luis Capel. 
—Prohlbiria en absoluto el trán­

sito de cabras por la capital; pues 
se ve entorpecida la regular circu­
lación de vehículos y transeuntes,a 
la par que es causa de suciedad, y 
nada bueno dice de una población 
que aspira a su resurgimiento. 

CARNtÜQUIDA) 

El fruto de nuestra lucha 

Con el pensar.iiento puesto 
en aquellas lejanas cumbres, en 
las que adivinamos glorias y di­
chas supremas, luchamos, orien­
tando todos nuestros esfuerzos a 
la consecución de tan anheladas 
alturas, y cifrando toda nuestra 
esperanza en las dichas que crea 
nuestra imaginación sobre ese 
peldaño de la escala de la vida. 

La ambición, el egoísmo y la 
envidia, son los terribles obstá­
culos que surgen en esa senda. 

La ambición nace en noso­
tros, al descubrir horizontes de 
mágicos fulgores en los que 
nuestra loca imaginación forja 
paraísos de dichas inefables; y 
al llegar al punto de nuestras 
miras, desfallecidos, descubri­
mos que aquellos fulgores eran 
fantasías ae nuestra loca quime­
ra. Nuevos caminos se nos ofre 
cen y nuevos motivos de lucha 
r.os sugiere el egoísmo en noso­
tros. Esta lucha nos impulsa en 
loca carrera por llegar antes qne 
aquellos otros que luchan coa el 
mismo afán y apoderarnos de 
aquellas glorias que todos ambi­
cionan; y cuando las ventajas 
ajenas nos inspiran tristesa... 
entonces nace en nosotros la en­
vidia. 

Si al fin de nuestra jornada 
hemos escalado la cumbre, sólo 
la melancolía nos dice cuál es el 
fruto de nuestra lucha: es la con­
vicción deque la vida es un ca­
mino cubierto de malezas, entre 
las que vamos dejando las ilusio­
nes que pudimos forjar como 
expresión de ios anhelos del al­
ma. . . y que la muerte, confun­
de a todos, para más tarde des­
cubrir secretos humanos y vani-
dlidea terrenas, llevándolos ha­
cia aquel horisonte verdadero 
qre señala el más allá de la vi­
da . . 

Rogelio TELLBZ. 

LAS AMERICAS. Maderas y 
muebles económicos. Federiee 
Terrea Sánchez. Arráex, 10, 13 

y l 4 
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Aviso a los Somatenes 
— o — 

Próxima la f cha en que ha 
de tener lugar en esta ciudad la 
Revista reglamentaria de los 
Somatenes que integran las agru­
paciones de los distritos de ests 
capital, sus anexos y agregados 
y COI] el deseo de que dicha Re­
vista sea lo más lucida posible 
y demostración del favorable 
estado de esta Institución en 
Almería, se recomienda a todos 
los inscriptos en ella 0 &ÜÁ 
pronto cumplimiento ífi los 
preceptos reglamentíríós que 
aiín tengan en descubierto y 
que aceptaron y prometiercMl 
cumplir cuando firmaron la» ins­
tancias de «u ingreso; siendo 
entre otros de primordial inte­
rés, la posesión efectiva de un 
arma larga (oportunamente re­
señada y autorizada por la su 
perioridad) con guia y licencia 
de ella otorgada por la Coman­
dancia Genera) de nuestro So­
maten; como también el porta 
fusil reglamentario, la insignia 
del cargo, el pago de las cuo­
tas y demás circunstancias se­
ñaladas por los preceptos vi­
gentes que al caso se refieren. 

Dirijo estf recordatorio como 
encarecido y amigable ruego á 
todos los afiliados al Somaten 
de este Sector I.'* de Almería, 
con cuya Jefatura me honro, en 
concepto de Vocal de la Comi­
sión Organizadora de la 3.* 
Región, esperando en que seré 
atendido por todos aquellos 
que, estando admitidos en esta 
Institución Nacional, deseen 
continuar en ella formando en 
las nutridas filas de los buenos 
ciudadanos que las Integren, 
nobley desinteresadamente,cuaJI 
corresponde a sus honorabltt 
condiciona. 

Dado el tiempo que aiin W^ 
ta para la aludida Revista, es 
bien factible el cumplimiento de 
lo que se les interesa y con la 
buena vojuiítad que seguramen­
te asiste a los interesados y 
completando aquellos requisita 
que aiín tengan en descubierto» 
evitarán lamentables seleccio­
nes que por las termlnancias de 
nuestra Ley fundamental y re­
guladora de nuestra actuación, 
tienen qtie hacerse efectivas ine­
vitablemente. 

Y con el mayor gusto les en-
via el mas fraternal y amigable 
saludo su afectísimo s. s. 
JOSÉ ROCAFULL DE MONTESW 

Toealékla ComiaUm Org*ni$adora, 

ANÍS MACHAQUITO 
ftdláio %n rodo3 lo$ bu<no¿ esf&blcciiní^nfoi 

T ? O T T T ' X 7 ' D T A **® Antonio l^^artfnez 
r JLV U 1 J C i l v l A Herrera - P. del Mercado 
Frutas seleccionadas. Hortalizas y legumbres de primera calidad 
ESTA CASA SURTE LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCO& 

IJ 
CALZADOS 

y camas de hierre 
Pafios, Mantas y Mantones. — Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se­

manal detodos los artículos. 
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